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En cierta forma la 
felicidad es recuperar 
cuando somos mayores 
esos pequeños placeres 

de la infancia.

Como el sentirse protegido 
y atendido las 24 horas 

del día...

¡Papááá! ¡Un 
monstruo!

Chivato.

Las meriendas a la 
vuelta del colegio 

frente al televisor...

¿Empieza 
ya, eh...? 
¿Empieza 

ya...?

Faltan diez 
minutos para 
que empiece  

   la emi-
      sión.

Pisar los charcos en 
los días de lluvia con 

mis botas de agua...

Pero el mayor placer de 
todos era no tener que ir 
al colegio. Poder quedarme 

todo el día en casa.

Que no
se acuer-

den de
mí...

Que no 
se acuer-

den...

Así que me hice mis 
cálculos para saber 

cuántos días me faltaban 
aún hasta terminar la 
EGB para poder por fin 

quedarme en casa.
...Qué cosas

tienes. Cuando
acabes el colegio 
irás al instituto, 

luego a la univer-
sidad y después  
    trabajarás

   todos los días  
       como tu
            padre.
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Ese día perdí para siempre 
mi cándida inocencia 

infantil.

¿Jamás conseguiría quedarme 
todo el día en casa con el 

pijama puesto?

Después de incontables días de 
colegio, instituto... Después 

de innumerables trayectos en 
autobús, metro... Después de 
insufribles días de atascos, 

calor y frío...

Por fin he logrado cumplir 
mi sueño infantil.

¡Estar todo el día en 
casa con el pijama!

Soy una más de esas personas 
a las que la crisis ha enviado 

a trabajar a sus casas.

Una nueva generación de efi-
cientes trabajadores en pijama 
decididos a conseguir con su 
esfuerzo que la economía se 

recupere.

Además de este reto profesional, 
en mi caso tengo otro personal 

que comparto con mis amigos 
“profesionales en casa”.

¿...Y hoy lo has 
conseguido,
      Ramón?

Ver quién de nosotros 
consigue pasar todo un día 

entero en pijama.
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Siempre he tenido la 
sensación de que no tengo 
ningún poder de decisión

con las mujeres.

Ana María Ruiz 
dice que le 

gustas.

Jamás he creído llevar
las riendas con ellas.

...Y tú puedes venir 
conmigo en el 

coche.

...Pero podemos 
seguir siendo 

amigos.

Es como si siempre 
fuesen diez pasos por 

delante de mí.

En cierta forma las
mujeres se parecen a

los aficionados al tunning. 
Son capaces de ver más
allá del simple coche.

¡Hummm!
Me gusta.

Cuando dicen “me gusta” 
quieren decir que tiene 

posibilidades de ser tuneado.

Los solteros solemos tener 
casas de “niños grandes”, llenas 

de caprichos que hemos ido 
acumulando con los años. 

Usamos con frecuencia nuestra 
casa como un arma para ligar.

...Tu casa es
tan bohemia...
Me encantan 
todos los 

detalles. ¡Me 
gusta!

Cuando una relación se 
asienta llega el momento en 
el que comienzan a quedarse 
a dormir los fines de semana. 
Los días posteriores es fácil 
encontrar cosas suyas por 

todos lados.

...Claro, como no tengo 
 ni un cajón donde  
  guardar mis cosas.
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Esta fase acaba 
desembocando 

inevitablemente en un 
momento de crisis.

...Es que tengo la mitad de mis 
cosas aquí y el resto en mi casa. 
Si quitases todos estos trastos 

inútiles y metieses
un armario...

Y coincidiendo con un 
puente largo o unas 

vacaciones, se instalan 
definitivamente en casa.

...Y, además, si 
nunca has tocado 
la guitarra. Si no 

tiras cosas, ¿dónde 
quieres que meta 

las mías?

Durante un tiempo pareces 
estar viviendo en una casa 
encantada donde las cosas 

desaparecen misteriosamente.

¿Dónde han ido a parar 
mis fotos de Clint 

Eastwood?

Al final se llega a una es-
pecie de acuerdo en el que 
las cosas se estabilizan. Pues el

espacio de tu 
estudio tendremos 

que quitarlo si 
tenemos un

niño.
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¿...Y con la falda 
que me compré el 

otro día, qué
tal voy?

En cierta forma el amor 
está fuertemente unido al 
sentimiento de posesión.

La inseguridad nos hace
pensar que alguien “mejor”

que nosotros pueda 
arrebatarnos a nuestra

pareja o incluso a los amigos.
...y después fuimos a 
cenar. Hacía tiempo 

que no me lo 
pasaba tan

bien...

¿Modesto 
se lo pasa 
mejor con 
Diego que 
conmigo? En las relaciones 

emocionales competimos 
como machos alfa por 
poseer a las personas 

queridas.

Pensamos que nos deben 
pertenecer sólo a 

nosotros y vivimos siempre 
con el temor a que nos 

las arrebaten.

Entonces... 
¿comes ahí, en 
el trabajo?

¿Y con 
quién 

comes? ¿Ése 
quién 
es?

Ah, que
 ya me lo 
 habías 
  dicho...

...Es un tipo increíble. Ha 
recorrido India con la 

mochila a la espalda. Dice 
que a mí me encantaría 
porque soy como él,

muy espiritual.

¿No echan 
nada más en 

la tele?

La naturaleza nos ha dotado 
con un instinto especial para 

saber cuándo otro macho 
alfa está compitiendo por 

nuestra pareja.

En algunas personas ese 
instinto se atrofia y les

hace ver la realidad 
distorsionada. Viven en un 

sufrimiento perpetuo.

¡Nos 
vamos a 
casa!
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Pero, en su justa medida, el 
temor a perder a nuestra 
persona amada nos hace 
explorar nuevas facetas.

Esa competitividad 
continua nos hace 

superarnos.

¿Es esta noche 
cuando has 

quedado con tu 
amiga Maika?

Sí, iremos 
a tomar 
algo...

Quiere presentarme a 
su nueva novia. Ella 

era heterosexual, pero 
cuando conoció a 

Maika dejó a su novio.

No me 
esperes 

levantado.

¿Cómo puedo competir 
contra eso?
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Aunque normalmente me 
suelo levantar pronto, hoy 
madrugo más de lo normal. 
Debo entregar un trabajo 

importante.

Lo más difícil de trabajar en 
casa es centrarse.

Siempre se te ocurre algo que 
hacer en lugar de trabajar.

Esta mañana, al ir a 
desayunar me he dado 

cuenta de que jamás he 
descongelado la nevera.

Pues de 
hoy no 
pasa.

Llamo a mi madre para que 
me explique cómo hacerlo.

¿...Y tienes que 
hacerlo a las 

siete de la 
mañana?       En fin...

    Saca todo lo  
 que tengas en
el congelador

y lo colocas en 
la parte de

arriba...

Luego, esto es muy impor-
tante, apagas la parte del 

congelador y la parte
superior la pones al 

máximo.

¿Enten-
dido?

Emmm...

Psí.
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¿Qué... 
qué...? Todo lo

que hay en la 
parte de arriba 

se está
desconge-
lando...

Mi primer pensamiento 
de cobarde es volver 
a congelarlo todo 

rápidamente como si nada 
hubiese pasado.

Pero, entonces, recuerdo esa 
ley inalterable.

“...Y Dios dijo a los hombres:”

no rompáis nunca la cadena
del frío. Si descongeláis los
alimentos, comedlos
de inmediato o en su 
defecto cocinadlos
y guardadlos, pero
en ningún caso los
volváis a conge-
lar tal cual...

Así que me paso todo el día 
cocinando sin parar. Frío 
calamares, croquetas... 

Cuezo verduras y horneo 
canelones y pizzas.

Cuando por fin he terminado 
de cocinarlo todo me pongo 

rápidamente a trabajar.

Ay, que 
no me da 
tiempo...

Ay...

Snif, 
snif...

¿Hay algo 
que huele a 
fritanga por 

aquí?

Pero... 
¿qué está 
pasando?

El conge-
lador cada 
vez tiene
más hielo.
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Ya ha llegado el buen 
tiempo y Ramón y yo 

sacrificamos un plácido 
sábado en pijama en el sofá 
por una paella en el campo. 
Hay que hacer vida social.

Los primeros en llegar 
suelen ser los padres de 

familia cargados con todos 
los trastos y cachivaches 

necesarios para pasar un día 
de campo.

Ramón y yo siempre nos 
hemos preguntado por qué la 
gente decide hacer ese gran 

sacrificio que es tener hijos.

¿...Pero cómo 
dejas que César 

vaya solo
al río?

Estaba 
hinchando

el balón de
   David.

Para unas personas
egoístas como nosotros es algo 

difícil de entender.

Hombre, te
cambia la vida, 

eso está
claro.

Pero es una 
experiencia muy 
bonita. no la 
cambiaría por 

nada.

Pis.

Pis.

Papá.

Papá, 
pis.

Pis.

Pero ¿no 
podéis ser más 
concretos?

A veces pienso que los padres 
ocultan algo.

Me imagino a todos los 
padres del mundo reunidos 

en secreto mostrando 
la verdadera cara de la 

paternidad.

...y ahora que ya 
empezábamos a dormir
dos horas seguidas le
salen los dientes. Es 
imposible dormir por

las noches...
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...El mío ha empezado este año 
el cole. Se acabaron las cenas, 
ir al cine, las vacaciones... Yo 

ya no sé de dónde sacar el 
dinero. Por no hablar de la 
pensión a mi exmujer y a la 

niña.

...Jorge lleva fatal el
colegio. Y Marta, la mayor, 
ha empezado a ir a la disco. 

Todos los sábados tengo que 
levantarme a las

cuatro de la madrugada
para ir a reco-

gerla.

Y encima,
ahora sale con... 

con...

¡con un 
gótico! El

mayor no 
me habla

...

Yo no
tengo 

tiempo para 
nada.

Debemos aguantar, 
compañeros padres. 

Debéis seguir poniendo 
buena cara y repitiendo 

las consignas de la 
orden.

Recor-
dad...

Mal de 
muchos...

¿Que seamos 
más concre-

tos?

Verlos
sonreír. ¿Puede 
haber algo más 

bonito?

Pis.

Pis.

Y vosotros, 
¿cuándo os 

animáis?

Papá, 
papá, 
papá.
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Hoy ha pasado por casa 
mi amigo “capricornio”. 
Su novia le ha dejado.

...¿Te lo puedes 
creer? Llevábamos 
seis años juntos. 

Seis...

...Al principio me quedé muy 
hecho polvo, pero ahora ya 

estoy bien. Le he estado dan-do 
vueltas y es lo mejor. Ya está. 
Punto y final. No me volverás 

a oír hablar
del tema.

Desgraciadamente, la 
experiencia me dice que esto 
no es más que el comienzo 

de una larga agonía.

La primera fase es una falsa 
euforia motivada por el 

autoconvencimiento.

...Estoy fenomenal, 
¿sabes? Esto es como 
una segunda juventud. 

Ella se lo pierde.
¿Tú sabes cuántas

tías hay por ahí 
    sueltas?

Al desprotegido dejado 
le cuesta abandonar el 

barco hundido.

...¿Qué te parece? Nos
llevamos mejor ahora que 
cuando estábamos juntos. 

Nos llamamos cuatro veces 
al día. Se ha convertido

en mi mejor amiga.

Pero esa fase no es más 
que la antesala de la 

verdadera crisis.

...Dímelo tú, porque yo no
lo entiendo. Si estábamos de 

lo más bien juntos. Hasta 
  pensábamos ya en tener un 

    hijo. ¿Por qué me ha
         dejado? ¿Por qué?

En esta nueva fase el dejado 
asume la realidad e intenta 
volver por todos los medios.

...Así que decidí
plantarme en su casa
y decirle que no pode-
mos estar separados, 

que tenemos que
volver a inten-

tarlo...
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Incluso perdiendo 
totalmente la dignidad.

...pero como no estaba en
casa, le escribí una carta y la 
eché por debajo de la puerta.
Y por si tardaba en llegar a

su casa le envié unos
     cuantos SMS...

Y por
 si tenía apaga-
do el móvil le 

hice una pintada 
de amor en el

cauce del
río.

En la siguiente fase asume el 
haber sido dejado y está en 

una etapa de melancolía en la 
que todo le recuerda a ella.

...Aquí hacen muy 
buenos los arroces. 
Pídete el caldoso.

Ya verás...

A “escorpio” 
le gustaba 

mucho, era su 
favorito.

La etapa siguiente del 
dejado es el odio.

...Claro, ahora encaja todo. 
Cómo he podido ser tan 

idiota. Seguro que ya estaba 
con ese tío cuando aún 

estábamos juntos.

Será... 
Es una... 
una...

Es difícil decirles 
algo en estos casos.

Una 
guarra.

Hace
tiempo que 

no sé nada de 
“capricornio”.

Ha vuelto con 
“escorpio”. Y parece 
que están enfadados 

contigo. “Capricornio” 
le contó que la 

insultaste.

Por muy pesado que se 
ponga un “dejado”, jamás 

hables mal de su ex.
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“Aries” es uno de mis 
pocos amigos que aún se 

mantienen solteros.

...y viendo a mis
amigos casados o 

emparejados, me doy 
cuenta de lo bien

que estoy así.

¡Para, para!
No pongas más 
ginebra, que el 

alcohol me pone
muy cariñoso.

Yo estoy 
falta de 

cariño esta 
noche...

No deja de asombrarme 
la facilidad que tiene 

“aries” para ligar.

El truco está en 
proyectar seguridad. 
Que no se note que 

nos morimos de ganas 
de echar un polvo, 

¿sabes?

Parece 
fácil...

Fácil si eres alto, 
guapo y simpático.

El resto de los mortales 
poco agraciados hemos 

tenido que pelear mucho en 
esta vida para ligar.

Si vienes a mi 
casa, te hago 
los dibujos de 

Sociales.

¿Y la 
redacción 
sobre el 
Quijote?

Con los años he ido 
puliendo mi estilo 

para ligar...

...Es que
todas las cancio-
nes son buenas.

Me encanta
Mecano.
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¡Mecano también
es mi grupo favo-
rito! Tengo todos 

sus discos.

Éste
es el único 
que tienen.

       Sí, claro, pero
   lo he oído tantas 
veces... Son mucho 
mejores que esos

de Olé-Olé.
A mí

 me gusta 
  Olé-Olé.Olé-Olé

es mi segun-
do grupo 
favorito.

Mi estilo es no tener estilo.

Comparto totalmente 
esa forma de pensar de 

Groucho Marx.

Éstos son mis 
principios, señorita, 

pero si no le gustan, 
tengo otros.

A falta de mejores armas 
para ligar y convertirme 

en un macho alfa...

Me he convertido en
un macho-veleta.

He tenido que aprender a 
bailar salsa, merengue y 

chachachá. He hecho camping, 
excursionismo y escalada. He 
visto pelis iraníes, checas y 

eslovenas. Y las he comentado 
con entusiasmo al salir...

Por cierto, ¿has visto 
qué peras tiene la 

camarera?

Más que peras 
tiene un buen par de 
Cucurbitáceas, más 
concretamente unas 

buenas cucumis
melo, ¿no?

Emm...     Esto... 
Intenté 

ligarme a una 
botánica una 

vez...

Mi forma de ligar me 
ha convertido en un 

“renacentista”.
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Hoy he acompañado 
al teatro a mi amiga 

“acuario”. Está liada con 
un actor que suele venir 
a la ciudad de tournée.

...Pero ¿qué le ves? No tiene 
ningún encanto. Además es 
antipático y tiene treinta 
años más que tú. ¿Qué

le ves? Dime...

No sé, pero cuando lo veo 
ahí arriba, en el escenario, 
con toda la gente aplau-
diéndolo, me pongo como 
una gata en celo. No lo 

puedo evitar.

¡Miauu!

Mientras que a muchos hom-
bres les suele dar miedo el 
éxito de las mujeres, parece 
que a éstas les atraen los 

hombres triunfadores.

Modesto y yo creamos un dúo 
humorístico, “El Dúo Sensacio-

nes”, para un programa de televi-
sión. Reconozco que más allá 
de revolucionar el mundo del 
humor, nuestra motivación era 

mucho más básica.

...Ya veréis, todos 
los que salen en 
la tele no paran 

de ligar.

Nos veíamos ya 
veraneando en Hawái, 
rodeados de chicas 

deseosas de entregarse a 
dos personas con éxito.

Otro mojito, 
camarero.

Pero la verdad es que 
misteriosamente ese 
sueño nunca llegó a 

hacerse realidad.

Si alguna vez 
estuvimos cerca de 
que se cumpliese fue 

cierto día de compras.

Lo necesitamos para un 
programa que hacemos
en la tele. Seguro que

nos has visto algu-
na vez...
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Podemos
conseguirte

un pase para que 
vengas a ver la 

 grabación de este 
   domingo.

  Mira,
Ana, ¿no
son ésos 
los de la 

tele?

Sí son, 
sí son.

Cómo
nos reímos

con vosotros. 
Vaya si nos reí-
mos. ¿Verdad,

Ana?

¿Os tomáis 
un cafetito 
con noso-

tras?

Déjalos,
mujer, seguro 

que tienen cosas 
más interesantes 
que hacer. Son 

famosos...

Quizá los genes de las 
mujeres les hagan buscar 

un “macho triunfador” 
para cuidar de sus crías.

Apagamos móviles. 
grabamos sketch

  navideño con ange- 
     lito y Caganer.

Parece que 
este año 

refresca aquí, 
en el Belén...

Pero, desde luego, sus genes 
las alejan del “macho 

patético”.


